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En la Península—Un uie«. 2 pías—Tres meses, fí id -EKtran 

Tres meses, 11 '25 id—Lk sjjscí ipción se coiitju a desde I ° 
y l(> (le cada mes.—La oorresppqÜBOcia á la Admiiiistración 

REDACCIÓN YADMIf^íSTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO I.* DE AIRiL DE 1893 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 
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«rUMMy 

CONSUJt^RIO MÉDICO 

/¡«FéííTévMiiiiacioaef | -f¿-V¡íiy» i«^af 

Horu d« QurMiéd 
> oomulta 

JHDUALLA UKL AIAK,»» 

€ONnJ€IOM5S 
El i.ae:o será siempre adelantado y en metálico ó en letra» d« 

tá<-il fobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartln 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

Ser Mari« de Agreda. 

TacuBAS..—De ternera eontrn la viruela, antirrábica y contra las en­
fermedades dt le» ganadoB. 

Sn&rüH.—Normal, antidiftérico, antituberculoife. antiestreptoceccico, 
polivalente y artificial de üheron. 

Jiifos orf^Án\iso%.—Aplicación para el método Brown Séquard por la 
vía hipodérmica y por la via gástrica. 

Todos esto» remedios te aplionn t-n e> Consultorio y á domicilio, y se ex­
penden por CHJHS de snis A más tubos ó ainpollis, á los senoms farmacéu­
ticos.—Se practican análisis do líquidos orjíánicos, espuios. eto 

Para informes y pedidos al OOGTOK CANOIDO 
M : I T R . A . 3 L . I J A D B 3 L ^ ^ A.R., S S 

C i K T A t í K N A 
Tel¿rono número 90.-IMreucióu Tfelegrñflua: ür. Cándido 

lii BEDEROÍHR Y LOS JODSS 
Cristo tía i'osucilado. Se bao 

cumplido las proferías El hombre 
es Ubre y no es mAt ni menos que 
su semejante. El pacto de la frater­
nidad ha sido sellado con sangre 
inocente y divina. 

Libertad, igualdad y fraterni 
dad, predicaba Jesús al pueblo d« 
I«i?ael. Y la libertad se propaga 
por el mundo con fuerza incon* 
Irastable; la igualdad existe de un 
modo absoluto ante la Justicia del 
Supremo Hacedor; la fraternidad... 
apenas se dibuja en las concien­
cias, mas los que contravienen el 
mandato del Hijo del Hombre, ha­
cen tr»icion a un precepto divino. 

Los que contemplan el hervide­
ro de pasiones en que se desarrolla 
nuestra vida, quédause confusos y 
exclaman: 

-* ¿Dónde está la ansiada reden­
ción? 

iCiegos! Tienen OjOS y no la ven. 
Est i en las mismas palabra» de Je­
sús. Desde que sus divinos labios 
pronunciaron el triple lema, que­
dó condenada la esclavitud, aboli­
do el privilegio y pros'/ripto el 
odio. La tiranía se bate fieramente, 
pero en retirada, intentando re­
chazar, sin conseguirlo, la acome-
tilla del esclavo que rompe sus ca­
denas; la ley de castas pertenece 
al pasado; la caridad va tejiendo 
lazos de carifio entre hombres y 
razas. 

La redención esta hecha; la hu­
manidad ha sido arrancada mo-
raimante de las garras que la opri­
mían; pero le toca trabajar, sin tre­
gua ni descanso, para llegar al fin 
de su destino; ha sido dígnitlcada, 
pero nadie la relevó hasta ahora 
de la dura ley del trabajo. Mien­
tras fué esclava, quizá fué irres­
ponsable; pero llevando en la con­
ciencia la ley del redentor, ha de 

^ cumplirla sin tomarse un momen­
to de re|)oso, con l<i fe que no mi­
de la magnitud de los obstáculos y 
que aparece tanto más gigante 
cuanto ruiás airaode^ St̂  presentan 
aquellos. 

¿Que hay que batallar por la vi-
da? Ahí está el trabajo. También 

el Cristo luchó con sus dolores la 
noche triste d^plelsemaní. ¿Que 
bay que combatir las malas pasio­
nes que nos acechan emboscadas 
para arrojarnos del camino del 
bien? Jesús con ser quien era, vie­
se por ellas combatido. ¡Qnó ex­
traño es que combalan y luchen 
con el hombre! 

iLa envidia, la ingratitud, el 
odio! También salieron al paso del 
Cristo para combatirle. También 
¿I loe a,ji„i„A •. , 1 des y el concienzudo estadio que había 
éj las adivino reuOídM efiLel lalso \ h«»bo,«uNMu»liíla8 de lo, «onventos de 
discípulo que le vendió á los fari­
seos 

Y si hubo un Judas para el Hom­
bre-Dios, ¿qué extraño es que los 
haya también, no uno, sino varios, 
para el simple mortal? 

La hipócrita raza se ha multipli­
cado. Do quiera surje un amigo 
engañoso, un innovador que pre­
tenda encambrarse halagando á 
las masas, un defensor de nues­
tros intereses que pacta, para su 
provecho, con quien nos los dispu­
ta, allí hay un descendiente de 
aquél á quien aludía Jesús con es­
tas palabras: 

«En verdad os digo que uno de 
vosotros me ha de entregar.» 

Judas Iscariole no pudo enga­
ñar al Maestro. A nosotros nos 
engañan y nos venden los que nos 
rodean, mientras permanecen ig­
norados. Pero al fin la traición se 
descubra y el amigo que nos trai­
ciona, el innovador que nos enga> 
ña, el defensor que nos vende, 
el hipócrita que á título de pacifi­
cador nos mueve guerra, el vil que 
encubre con máscara de compa­
sión fingida la alegría que le infun­
de la agena desdicha, todos esos 
Judas dignos descendientes del que 
vendió a Cristo por treinta dine­
ros, y que haciendo honor al fun­
dador de su maldita raza, no se 
arrepienten ni se enmiendan;todos 
esos seres ambiciosos, hipócritas, 
envidiosos ó ingratos, que viven 
mordiendo en la honra, engañan­
do al próĵ Mmo y alimentándose 
con lágrimas, reciben su castigo: 
los que escapan á la justicia liu 
mana, los agarróla el público des­
precio. 

En lodo caso ninguno encapa A 
la jusliciade Dios 

2 de Abril 
Si por ios injustiflcailos procesos que 

contra ella «e incoaron en los tribunales 
del Sinto Oficio, y por su obra «La Mis-
tica Ciudad de Dios» y la letanía que 
gonipuesta á la Virs:en, no hubiera Sor 

Maria de AKreda, 
en el mando Ma­
ría Coronel de 
Arana, cobrado 
fama de fllósofa y 
literata eminente, 
sus cartas á Feli-
pe IV, inaprecia-
jble m namento 
histórico y litera-
rioqae revelan en 
su autora tauratto 
como raro talento 
hubiéronla coloca­

do en el puesto seflalado, A los que por 
80 sabiduría nacen para esparcir sabias 
enseñanzas y ser honra de la que tuvo 
la dioha de ser su cuna y testigo de sus 
pasos en el mando. 

Entre las pocas cosas que con acierto 
y sano juloioreallzóFellpe IV.cl iüran-
de», cuéntase la de haber elefrido por 
su censejera y (fui»» á Sor María de Agre­
da; porque dados su talento, sus virtu-

A(;reda, de la situación de Espafla, na­
die mejor que ellapodfa dar al desdicha­
do monarca, los consuelos morales y 
consejos prudentes que necesitaba en 
aquellos tiempos en que todo comenza­
ba á desquiciarse, y prueba de ello son 
las famosas cartas, llenas do sanos y 
bien meditados consejos, para dicha de 
los sdbditos de Felipe IV desaprovecha­
dos por este. 

Tan sabia consejera naoló en la villa 
de Agreda [Soria) el 2 de Abril de 160k. 
El exoesiro misticismo de sos padres la 
redujo á los 16 años de edad en an con­
vento—que en un principio fué su pro­
pia eana,—donde en los primeros aflos 
de raoloslón se mortifloaba de tal modo 
oon ayunos, vigilias y cilicios, que su 
espirita y «cuerpo llegaron á quebran­
tarse de tal modo qu» obligó á su con­
fesor y A eu médico & prohibirle por 
completo las mortifloaciones con que se 
castigaba. 

Cuando contaba 28 afios fué nombra­
da abadesa, y desde eiitonoos vivió de­
dicada al estudio, escribiendo por aque­
lla época la introducción á la Historia 
de la Virgen, impresa después de su 
maerte oon e! titulo de «1.A Mistioa Ciu­
dad de Dios*. 

Otratf obras no menas importantes 
qae eeta nos dejó oomo maestras de su 
olarisimo talento, y por algunas de ellas 
sufrió serios disgustos; paes las inespii-
oables teorías del Tribunal de la Fé en­
contró en aae ideas materia penable. 

No solo fué Felipe IV quien solicitó 
sos consejos, sino también principales 
damas y varones j no pocos sabios; tan 
grande era la fama qae - tenia por sus 
virtudes y sabiduría. 

Sor Maria de Agreda falleció el 29 de 
Marzo de lf65. 

Hemandt dt Aoerei*. 
(Prehibida la reprodaceión.) 

POR EUIUNDO 
(De nusííj» servicia especial) 

CRÓNICAS C I E N T Í F I C A S .-Llurlas. -
L M extraordiuarlM.—C*n aniuia* 

loa.—Sabios preecupadea.-Un cielo 
«Hiriese.—Nubes sedientas.—Beber 
y sorber.—Tierra .seca.—De la nu­
be Al mar.—Por entregas!—Lluvi ii 
de cieno.-jPor quéf -Fueg• del 
eielo.—La lluvia de oró. 
Muche se ha hablado de lluvias real­

mente extraordinarias por el modo de 
caer las aguas, calidad de éstas y cuer­
pos y corpúsculos que aquellas arras­
tren. 

Las lluvias que arrastran animales, 
han sido durante algún tiempo (desde 
1156 en que Píenlas hizo la clasilcación 
da aquellas) la preoeupación de ios sa­
bios. 

Las causas de estas lluvias, que por 
ignorancia ósnperstición de los habitan­
tes de muchas regiones han parecido 
signifloar terribles males, son bien fáci­
les de explicar, 

Sabido es en lo qao consiste el eiolo— 
llamémosle asi—do la lluvia. La nube 
ansiosa de apoderarse de una determi­
nada cantidad deagua, observa la gran­
de extensión de un mar ó de un lago. 

Atraída por este agua, y muoho más 
solicitada por ella sobretodo, si como es 
corriente,{las electricidades de ana y 
otra son contrarias, se cumple naeva-
mente la ley do las stracolones «encon­
tradas» ó sea la ley de las «simpatías 
antipáticas» ó del «contraste» y la nabe 
desciende del eielo hastf tocar oon sus 
nebulosidades la superficie del lago, del 
mar ó del estanque. 

¿Qué pasa luego? Qae la nube absor­
bo el agua con sed hidrópica y que se 
la lleva entre sus vapores para dejarla 
caer, A su vez, oaando tierras secas se 
lo solicitan. 

Subrayamos estas palabras por lo 
mismo que tratamos de añrmar que en 
la gran metamorfosis del Universo, se 
atraen y tratan de completarse los obje­
tos y efectos más distantes. 

Llegada el agua que las nubes—ó la 
nube—desprende sobre la tierra, esta 
por razones físicas fáciles de compren­
der, dá lugar A sarcos quo ocasionan 
los arroyneios, los cuales uniéndose y 
juntándose varios en uno por declives 
del terreno, forman el arroyo. 

Estos se juntan igualmente y dan la­
gar al rio, como varios rios forman ano 
más aaadaloso que va A parar al mar, 
depositando en 61 sus aguas. 

Alli vuelve nuevamente otra nube y 
ol cielo se repite hasta el infinito. 

Dicho esto, se oomprenderá fácilmen­
te qae haya lltkvias de cieno, no tienen 
otra explieaoión sino la anterior. Su 
causa estriba en una nabe que absorbe 
una cierta cantidad de agua que lleva 
disaoltaen ella, limos y posos. 

No ocurre as! oon las lluvias llamadas 
de fuego de que nos hablan las Sagra­
das Escrituras, cuyas causas oientifloas 
son bien diferentes, pero esto será ubje* 
to de l:i próxima orénica. 

Con lo dicho basta por boy para añr­
mar quo ai no siempre llueve á gusto 
de todos, no es menos cierto que la llu­
via de oro puede ser un heohu. 

Depende deque las nubes escojan pa­
ra la absoroión terrenos auríferos. 

Que son los que mas escasean, 
DOCTOR TRAVELLER. 

EL fUTIEKRO DE JESflS 
Al «errarse el miércoles por la noche 

11 puerta de Santa Maria tras ul trono 
liermosisimo de la Virgen de los oalifor-
iiios, quedaron en el uso de la palabra 
los marrajos,M ii*oir,en turno de lucir­
se, A au vez, oon la única procesión á 
hoy que se han arrestado. 

T se han luoido, contribuyendo no 

pooo la naturaMza A la^satisfacción que 
B enton los cofrades. 

¡Dirt iKM'inoso i'i de ayer! Amanéelo 
sereno, sin nubus, te;nplado. Î oS devo­
tos de la procesión d ; la raafiana ha-
oían notar el inaí̂ níflco cuadro en que 
se hubiese desarrolla'lo aquélla, y la­
mentaban que se vaya apagtndu ol fu s-
go sacro —en quiénes debieran conser­
varlo vivo, —porcutpadeegoisraos Inve^ 
roHÍmiles y de tacañerías injustifloadas. 

Después de medio día echáronse á la 
calle las llii<nadai>; los tercios de grana­
deros, Judioi y exploradores Iban de 
un lado á otro recogiendo á sus Jefes y 
luciendo sus brillantes trajes, de lotona-
les arran<-.abi« la luz solar aarlPéros 
destellos; la multitul llenaba las oallep 
dirtáaltando el paso; la satisfacción le 
pintaba en todos ios semblantes y los 
marrajos se preparaban para ol aoto de 
echar á la calle su hermosa procesión, 

A las seis y media abrió sus puertas 
la iglesia de Santo Domingo y se proce­
dió A montar la posada máquina qaa 
sirve para sacar los tronos. Media hora, 
después batió marcha ol tambor, se des­
tacó la sección de la guardia civil, con -
sus armas á la funerala y fue saliendo 
á la calle el tradioional tercio de gra­
naderos de marina, oon sus gorras de 
pelo y sus casacas negras, nuevas este 
afio. 

Seguían los exploradores, con sus 
TÍstosMS túnicas, sus alados y luolentet 
cascos, BUS arcos y sus flechas, despru-
Tisios de las canastillas qae laolan el 
afto anterior y que tanto contrastab.^ 
oon el aspecto guerrero de los qae las 
llevaban. 

Tras este tercio venia otro de oapiro» 
tes morados, llevando al frente el pre*'" 
oloso sudario de Jesús Nagareno y de­
trás la orquesta del Sr. Manzano, que . 
precedía al hermoso y artistioo trono 
sobre el cual va el divino Maestro eon 
la cruz á cuestas. 

Sesenta y ocho lucos, encerradas en 
lujosos tulipanes y dispuestos en doce 
grupos—cuatro on la base y ocho un el 
cuerpo superior —constituyen la ilumi­
nación de este notrtblo paso, uñó d* l'»s 
mejores que poseo la cofradía. 

Tras de sus penitentes, que visten 
también moradas túnicas, sigue la 
Agonía, con sus comisarios D. Ouiller-
mo y D, José Conesa y D. Francisco 
Ayala. Va precedidfi de su oorrea|i>n-
diente música. El oonmovedor grupo, 
que recuerda la esoena culminante da 
la pasión de Cristo, va iluminado por 
ciento cuatro tulipanes tallados y esmií-
rilados, dispuestos alrededor de la baso 
del trono, en doce grupos que produeen 
muy buen efecto. Va adornado ademAs 
oon rosas, pasionarias y flor blanca 
menuda. 

Comienza á desfilar el tercio do sol­
dados romanos on formación correcta. 
La banda que lo precede tooa la mar­
cha tan conocida de los cartageneros. 
Desfllan por el centro de las largas hi­
leras multitud de niflos laciondo la pla­
teada coraza y el dorado casco, llevan­
do á los hombros el manto de rojo ter­
ciopelo galoneado de oro. 

Detrás de un tercio de capirotes ne­
gros, que lleva delaiite lujoso sudario 
y termina con el tn<f««r«r< qae|,pi'eeedt 
al Sepulcro, va eitu trono üspléoat4ié"^o 
luz y de riqueza, La saî rad-t aro* au • 
destaca sobro alfombra d<! ro^as qae lle­
nan el ambiento do poi fumos Por d 
bordo de aquélla corre gi^autosoa guir­
nalda de flor blanca, Hl-iitloial, eubiert i 
A trechos por preulosis y auríferos cu 
cajes, quo, arrancando, de IKS ropas d.) 
la santa cama, pareceh casoada de es» 
pama herida por la' luti del sol. Setenta 
y dos tulipanes ¿bmpletitn el adorno de 
ASte tronos que ha prdpjiv'iioníído ?l su 
comisario, D. Ángel Bruna, muchos pa­
rabienes. 


